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Nota de la autora
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Once de nosotros asumimos el desafío de escribir relatos cortos para una antología. Para hacerlo, debíamos inspirarnos a partir de la imagen de un salón de arcos azules con una estrella en la cúpula del techo... y un nombre: Los Secretos del Castillo Drakon.

Desafortunadamente, la antología no pudo continuar, ya que la editorial cerró sus puertas. Sin embargo, las historias han sobrevivido y, si buscas con atención, los secretos de este misterioso castillo serán tuyos.

Ésta es mi contribución.

¡Que disfrutes la lectura!

Elaina

2015

A mi familia de Thorstruck Press
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Prólogo
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Ahora sólo quedamos cinco. Somos los últimos de nuestro tipo.

Éste es el último relato de Drakonis. Si estas crónicas se pierden, y si nosotros nos perdemos con ellas, Drakonis dejará de existir incluso en la memoria.

Ésta es nuestra última oportunidad de asegurar que al menos nuestro recuerdo sobreviva, y para eso dependemos por completo de una antigua leyenda. Nuestro escape, o al menos la transmisión de nuestra memoria, depende de la creencia en que un antiguo relato es un concepto tangible, en que lo que conocemos por leyenda está basado en algo que alguna vez fue real de alguna forma.

Buscamos el Castillo Drakon.

Es nuestra única esperanza.

Es nuestro deber final.

Si fallamos, si no encontramos nada, les rogamos que por favor nos recuerden.
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Capítulo 1


Fuego en la caverna
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Las llamas son brillantes porque estamos a salvo en este lugar; desde aquí, la luz no puede filtrarse para delatarnos.

El fuego arde, y eso nos alegra mucho. La mayoría de nosotros pasó frío por demasiado tiempo; muchos, de hecho, ya no recordamos haber sentido calor alguna vez.

Huimos del fuego, sí, hacia el hielo, pero sentimos como si todo ese calor hubiera sido hace una vida.

Acerco las manos a las llamas y por un instante siento que hasta podría sostenerlas con ellas y dejarlas que brillen en mi interior. Estoy harta del frío. Estoy terriblemente harta de huir.

Es por eso que estoy aquí.

Espero, ahora que el fin se aproxima, poder dejar de huir. Creo que no soy la única que lo desea, si bien podría pasar que la última esperanza que nos queda sea ingenua.

Frente a mí, del otro lado del fuego, se encuentra Bastian; inclina la cabeza y su cabello negro y sucio oscurece su rostro. Ahora huimos juntos pero ya nos habíamos encontrado una vez antes, en nuestras viejas vidas.

Junto a él está Cole, también de cabello negro, casi dormido por la sensación tan extraña de alivio y comodidad. Ambos son hermanos, pero creo que son muy diferentes, a pesar de la similitud física. Conozco más a Cole; en nuestra vieja vida solíamos escapar juntos por los tejados. Sé que extraña eso tanto como yo.

Acurrucada lejos de nosotros, con puñados de paja entre sus dedos blancos –que es en lo que estamos sentados– se encuentra Halley, una bailarina de una ciudad lejana... o al menos eso es lo que ella dice. Ninguno de nosotros la ha visto bailar jamás. Parece ser la más asustada de nuestro grupo; no confía en nadie con facilidad. Tomaría años deshacer su desconfianza natural. Aunque para ser francos, ¿alguno de nosotros conserva algo de confianza en estos tiempos? Sin embargo, Halley es particularmente asustadiza. Su pasado le pesa demasiado. Es la más exótica entre nosotros, con rizos rubios, piel color caramelo, y los ojos más oscuros que haya visto. Me agrada, y creo que a Cole también, aunque no sea su tipo.

Por último, está Audri. Pálida, esbelta, agraciada, pareciera ser ella la bailarina del grupo. Nadie la ha escuchado hablar. No sabemos si es que no puede o si el silencio es una elección que tomó, o que fue forzada a tomar, en algún momento de su pasado. Observa el fuego fijamente, sin temor. Como siempre, está sumida en sus pensamientos. Creo que se sintió observada, porque sus ojos verdes se dirigen a mí y me sonríe. Quisiera abrazarla, porque esa sonrisa me dice que tomé la decisión correcta.

Hemos huido desde lejos, del fuego y la muerte, hasta este frío espantoso, trayendo con nosotros sólo esperanza y aquí, al menos por un momento, podemos sentarnos y experimentar el calor de una fogata reconfortante. Este pequeño fuego no tiene poder para destruir.

Un momento después me pregunto qué seríamos capaces de hacer para mantener inalterable este respiro. Porque es sólo un respiro, por más que queramos engañarnos. Bastian mataría por él, lo sé; es el mayor entre nosotros y el que más ha huido... y quiere proteger a su hermano Cole.

¿Y yo? Lo respaldaría y empuñaría cualquier arma que tuviera a mano.

Sin dudas, en eso soy muy tonta, pero estoy cansada de escapar.

––––––––
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La caverna está en lo profundo, bajo la superficie de la planicie helada.

Bastian encontró la entrada entre los cascotes de piedra al pie de los precipicios que señalan el comienzo de las tierras altas. Llevábamos meses al límite, e hicimos acopio de la fuerza que sólo da la desesperación para seguirlo gateando a través de la entrada. Vagamos muy lentamente, uno detrás del otro, en absoluta oscuridad durante horas hasta que unos destellos de luz ambarina revelaron que las indicaciones no eran imaginarias, que nuestra confianza no había sido defraudada.

Todos lucimos raspones en las rodillas y las piernas, tenemos las palmas de las manos lastimadas y las uñas rotas, pero ya estamos tan sucios y harapientos que no se puede distinguir las heridas nuevas de las viejas.

Llevamos  sentados una hora, una hora de calor, y comenzamos a preguntarnos si la confianza nos ha llevado por el camino correcto. Nada se mueve aquí, salvo las llamas, y no hay ruidos que delaten ocupación... sin embargo, alguien encendió esta fogata.

Bastian levanta la vista y me mira con una pregunta en sus ojos azules. Desearía tanto vivir en otra época, porque siento que quisiera agarrar su rostro entre mis manos y decirle que no se preocupe. Después de todo, yo los guié a través de la planicie. Fueron mis palabras las que nos trajeron aquí.

–Ah veo que ya se han descongelado un poco.

Con movimientos lentos y cuidadosos, un hombre llega por entre las sombras detrás de Bastian y Cole. Los hermanos se vuelven a mirarlo. Noto que intenta tranquilizarnos. Nos muestra las manos vacías, un gesto de paz.

Es viejo, muy viejo. Su rostro es muy arrugado y el poco pelo que le queda es completamente blanco. Viste una túnica negra que ata en la cintura con una larga cuerda deshilachada. Unas bolsas cuelgan de ésta. A medida que se mueve, una suena como si algo en ella diera golpes pesados, mientras que la otra tintinea ligeramente. Sus pies van descalzos y no lleva barba. Eso me alegra, una barba ya sería demasiado estereotipo. He visto a otros como él agachados en las esquinas de las calles en las ciudades, rogando por limosnas, y siendo ignorados. Sin embargo este anciano no es un mendigo; transmite mucha seguridad en sí mismo.

Pienso que no él podría sobrevivir una escalada a las tierras altas. Cuando nos vayamos de aquí, dejaremos atrás un esqueleto, ya que no va a sobrevivir por mucho tiempo el destino de Drakonis.

Todos lo observamos con atención mientras rodea la fogata y se acerca hasta pararse junto a mí. Levanta una mano y la apoya en mi cabeza.

–Bienvenida, Brennan, y gracias por traer a tus amigos.

No puedo reaccionar; su roce me dejó paralizada. La última vez que alguien me tocó sólo para reconfortarme ya casi se ha borrado de mi memoria. La conmoción me ha desarmado. 

Bastian reacciona rápidamente. Se pone de pie de un salto. Sus ojos parecen emitir destellos con la luz ambarina danzante.

–Oímos la llamada y escuchamos las palabras de Brennan... pero puede que nuestra confianza ciega nos haya llevado por mal camino. ¿Quién eres, anciano?

–Todas tus preguntas serán respondidas, Bastian. Por favor, siéntate. Pueden estar tranquilos, están a salvo aquí.

Cole se levanta y hace sentar a su hermano.

–Confiamos en Brennan, hermano. Cálmate.

–Tú confías en ella.

–Y tú confías en mí, ¿no es cierto? Dale una oportunidad. –Cole y Bastian intercambian miradas por un momento, hasta que finalmente Bastian asiente y aparta la vista.

La mano sigue en mi cabeza. Acaricia mi cabello con golpecitos cariñosos y luego se retira. Me siento... aliviada. Levanto la vista para encontrarme con unos ojos pálidos y brillantes, y sonrío. Tal vez todo esté bien. Espero con todo mi corazón que la confianza ciega no me haya llevado por mal camino. ¿Cómo respondo ante eso? Si hubiera venido sola sería mi error y tendría que vivir con él, pero no estoy sola, ¿cierto?

– ¿Quién eres? –pregunto. Mi voz suena ronca.

El anciano se acomoda en el espacio vacío junto a mí, con las manos descansando en las rodillas. Una bolsa hace un ruido seco al rozar la paja. Lleva algo pesado ahí.

–Soy Invierno –dice sonriente al tiempo que agita una mano–. No es mi nombre real, pero en los largos años de marcha ya he olvidado el nombre que me puso mi madre. Siendo niño, alguien me llamó en broma 'Invierno', y parece que quedó. Hay quienes piensan ahora que es porque amo la sensación de una fogata decente.

–Lo que significa que debes ser frío –murmura Bastian. No se refiere a frío corporal.

Invierno sonríe, y elige tomar el comentario como si se refiriera a su cuerpo.

–Sí, siento frío todo el tiempo. Ésta es una tierra fría, muchacho. Estamos muy al norte del ecuador, y ya hacía frío aún mucho antes de que comenzaran los fuegos en el sur. Ahora creo que el destino me dio este epitafio de 'Invierno' porque estoy destinado a vivir mis últimas horas bajo estas tierras de hielo. Nos iremos juntos, en una simbiosis final.

– ¿Por qué estamos aquí? –exige saber Cole, ignorando las explicaciones del anciano. No lo hace con mucha educación, pero comprende que no tenemos tiempo.

–Están aquí para conocerse a sí mismos antes de la marcha final. El momento ha llegado.
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Capítulo 2


Con los estómagos llenos
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Invierno no quiere decir más.

Silba y, desde las mismas sombras por las que él entró, aparecen dos seres más que traen platos rústicos. Uno es un enano que se acerca a nosotros de costado, arrastrando los pies, y no mira a nadie; también viste una túnica negra. La otra es una mujer delgada, algo mayor que yo. Su túnica es algo improvisada, pero parece abrigadora. Me sonríe casi como si me conociera de toda la vida. No la conozco, pero estoy encantada por la forma en que su rostro se transforma en una lámpara luminosa con ese gesto. Estoy intrigada. Siento como si la conociera. Su cabello castaño se parece al mío, aunque el suyo es mucho más largo y lo lleva recogido en un moño. El mío cae en rizos rebeldes sobre mi cara y ha sido la pesadilla de mi vida... o lo era. Los problemas mundanos ya no son relevantes.

¿Qué hacen ellos aquí? ¿Habrá otros tras las sombras?

Dirijo la mirada a Halley, quien frunce el ceño intranquila. Pensábamos que éramos los últimos cinco en Drakonis, y ahora resulta que hay tres más.

Los platos están llenos y su olor es celestial. Pan fresco, mantequilla. Vegetales cocidos que desprenden un aroma delicioso. Vino especiado. Nuestros cinco estómagos gruñen sin ambigüedades, y ninguno de nosotros dice nada mientras nos acercan comida y bebida. Ignoramos todo y a todos para comer como si nuestras vidas dependieran de ello. Nuestras vidas dependieron de menos sustento en el pasado; no podemos ni queremos dejar pasar esta oportunidad.
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